
Estimada Rocío: 

He recibido tu carta pública; donde me emplazas a que haga reflexión de mis 
actos como autoridad elegida; en principio quiero felicitar tu crudeza y 
preocupación en el desarrollo de nuestro querido Loreto, que estoy seguro 
tiene motivación transparente y constructiva. 

Para dar respuesta, es conveniente conozcas que todas tus preocupaciones ya 
se encuentran en el Ministerio Publico – Fiscalía, y/o el Poder Judicial, por lo 
que quién me remplace en el cargo no necesitara denunciar ni investigar, 
puesto que cada acción y cada decisión de mi gestión es denunciada de 
manera sistemática ante los órganos competentes, quienes vienen realizando 
las investigaciones conforme al ordenamiento jurídico vigente, muchos de los 
que te acompañan en esta tu cruzada de moralizar nuestra región, son los 
denunciantes, por lo que tienen la información del estado en que estas se 
encuentran; sin embargo, estaré llano a entregar la información que requieras. 

 El ser autoridad no solo es un alto honor, que conlleva un compromiso 
profundo en buscar vida digna para quienes gobernamos; es también una 
pérdida de la tranquilidad, de exponer a la familia, de defenderse 
permanentemente de acusaciones que a mi entender no tienen sustento 
alguno; es tal vez este proceso de defensa que como ser humano tengo que 
hacer, da una falsa percepción de soberbia; y, que cometamos errores que son 
entendidos como ofensa a nuestro pueblo, situación que está lejos de ser mi 
intención, por el contrario, mi respeto a cada poblador de nuestra región es el 
mejor, y, no tiene distinción de edad, sexo, instrucción, capacidad económica. 

Lo paradójico y perverso, es que para mis adversarios políticos, el hecho de 
haber logrado incrementar sustancialmente la inversión pública en nuestra 
región, de S/. 70 millones anuales, a S/. 200 millones anuales, es sinónimo de 
corrupción; que a través de mi pasión por el futbol, le haya devuelto a Loreto el 
tener un equipo, como el glorioso CNI, en la profesional, es sinónimo de 
corrupción; que sea dirigente deportivo nacional, es incompatible con mi cargo, 
por lo tanto hay corrupción y delitos. 

Que difícil mi querida Rocío; si eres ineficiente pierdes, si desarrollas y ejecutas 
proyectos pierdes; cuando empecé mi primer mandato, encontré que el canon 
había sido utilizado en alrededor de US$ 1,800 millones; y, que lo mejor que se 
había ejecutado era la carretera Iquitos – Nauta, en diez años, US$ 100 
millones, y, autoridades en la cárcel; por lo que establecimos un objetivo 
primordial, de dotar de infraestructura real a la región, hicimos el primer cálculo, 
y, necesitábamos al menos US$ 2,500 millones; solo, para descontaminar 
Iquitos, que significa agua potable, alcantarillado con tratamiento, drenaje 
pluvial y relleno sanitario, se requería alrededor de S/. 1,000 millones; cómo 
hacerlo con S/. 70 millones anuales para inversión, recuerdo, me acusaron de 
faraónico, soñador, mecedor; y, conforme fuimos avanzando nos han ido 
cambiando el adjetivo, pero, es claro y concreto que hoy, en nuestro objetivo de 
desparasitar a la ciudad de Iquitos, y, recuperar los ríos y el turismo, hemos 
caminado con el agua potable, el alcantarillado, solo nos falta el drenaje pluvial 



y un verdadero relleno sanitario, que invocamos a las autoridades competentes 
coadyuven a su ejecución, esta capacidad de aumentar la inversión y ejecutarla 
en plazos relativamente cortos, para la dimensión de los proyectos, creo 
contesta tu preocupación de que tengamos profesionales capaces en la 
gestión. 

 Estoy seguro, que la ejecución de estas obras causan molestia, que es posible 
que en algunos casos estas molestias podrían amenguarse; pero, no existe 
otra manera de tener un sistema de alcantarillado y agua potable que no 
contamine, nuestras gambotas nos han ayudado, pero, también han 
contaminado ríos y cochas, el nivel de enfermedades diarreicas es alarmante, 
debemos permanentemente desparasitarnos, los turistas no encuentran 
atractivos a los ríos y cochas que se encuentran enfermos, que la 
contaminación es tal que la respiramos; el hacer, mi querida Rocío, es una 
obligación de todos, esperamos que en enero próximo iniciemos el 
funcionamiento de estas obras, y, que a abril tengamos cuasi todo el sistema 
funcionando, y, mi felicidad será cuando nuestros niños no sufran por diarreas, 
que nuestros ríos recuperen su vida y sean atractivos para el turismo y la pesca 
sana. 

 Si este hacer conlleva, recibir improperios, a mi entender injustos, incluso 
volver a someterme al escrutinio de mi pueblo en un proceso de vacancia, ese 
es el costo de querer dar vida digna para nuestra gente, lo acepto, porque el 
bienestar es mayor. 

 

Yván Vásquez Valera 


